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PRESENTACION

 
El matrimonio aparece con la creación del mundo y la aparición del hombre en él. Todo el mundo reconoce la importancia de la familia y del amor. Todos hemos nacido y existimos gracias a una familia, al amor de un hombre y una mujer, que se desbordó hasta formar nuestra persona.

 
Pero la familia, en los tiempos modernos, ha sufrido las acometidas de los cambios rápidos y profundos de la cultura actual. Hasta hace no muchos años, casarse era entrar en una comunidad humana establecida, reforzando sus lazos y reci​biendo, a la vez, de ella una fuerza de estabilidad familiar. Hoy, nuestra sociedad, con la indus​trialización y su urbaniza​ción, ha cambiado completa​mente esta situación. Casarse hoy es comenzar una familia desde cero, o si se quiere, desde los dos esposos, como comunidad nuclear. La pareja se cierra sobre sí misma, en la intimidad de su vida conyugal. Esta falta de apoyos, inicialmente, puede ayudar a descubrir y desarrollar los aspectos de intersubjetividad de la vida conyugal: afecto, confianza, apoyo mutuo de los esposos, libertad en sus relaciones... Pero, por otra parte, un amor a dos está amenazado por la inestabilidad, la infidelidad, la asfixia, el aburrimiento y la ruptura. Hoy vivimos en una época de secularismo y replegamiento del hombre sobre sí mis​mo, que afecta tremendamente a la vida matrimonial.

Además, no raras veces, al hombre y a la mujer de hoy, que buscan una respuesta sincera a los problemas de su vida matrimonial y familiar, se les ofrecen unas pro​puestas seductoras, pero que a la larga o a la corta niegan la dignidad de la persona y comprometen para siempre su matrimo​nio. «El problema más común actualmente no son los tabúes sociales sobre la actividad sexual o los sen​timientos de culpabilidad sobre el sexo en sí mismo; lo realmente preocu​pante es que el sexo es, para muchas personas, una experien​cia vacía, mecánica y sin finalidad distinta de la satisfac​ción del egoísmo personal».

Quisiera, con estas páginas, iluminar la sexualidad humana y la vida familiar a la luz de la fe y de la antro​pología. Para presentar a la luz de la fe la realidad del matrimonio, es preciso en primer lugar escuchar lo que nos comunica Dios mismo en su palabra, escuchada y leída en la fe y también con la ayuda de los estudios antropo​lógicos más serios de los últimos tiempos. Sólo así des​cubriremos su sentido vital más profundo. Siguiendo la revelación desde «el principio», desde el designio original de Dios sobre el matrimonio hasta su manifestación plena en el misterio del amor esponsal de Cristo a la Iglesia, descubriremos el misterio salvífico del matrimonio y de la sexualidad.

La sexualidad como don del Creador, con su bondad original y las implicaciones del pecado, que confunde e incluso falsifica el lenguaje sexual, nos lleva a Cristo, que, con su redención, asume la sexualidad, la sana, la restituye a su bondad original de gracia y santidad.

Así, desde la Palabra de Dios, se ilumina la realidad existencial del matrimonio y de la sexualidad en la situa​ción actual del mundo. Desde el interior de una fe ple​namente aceptada, con todo su radicalismo evangélico, se aclara la sexualidad humana, inscrita en una visión total de la realidad antropológica. Es lo que deseo al escribir estas páginas: presentar una síntesis bíblica y cristiana de la vida conyugal y de la sexualidad, con sus luces y som​bras, que ayude a descubrir su impresionante riqueza hu​mana y salvífica, cuando son vividas según el designio original de Dios Padre, llevado a cumplimiento por Cristo en la Iglesia, su esposa.

Se trata de traducir al lenguaje actual de nuestro tiem​po la verdad sobre el matrimonio y la sexualidad, que el Espíritu de Dios nos ha revelado en la Escritura, en la tradición de la Iglesia y en su magisterio actual. Fiel al mensage bíblico, leído en la fe de la Iglesia y con la luz de la antropología personalista de nuestros días y la ex​perien​cia de vida de tantos matrimonios, que desean ser fieles al designio de Dios y a su misión para los hombres, presento esta reflexión de teología moral sobre el matri​monio y la sexualidad. Las ocho familias, a quienes dedico este libro, y otras muchas como ellas, me han ayudado a comprender el «misterio» del matrimonio y la sexualidad, sacramento íntimo de amor entre los hombres abierto a la llamada de Dios, que es Amor y fuente de amor. La palabra de Dios, transmitida por la tradición cristiana y acogida con fe, testimoniada en la vida de estos matri​monios, con quienes la he proclamado, escuchado y ce​lebrado, es el núcleo central de estas páginas.

Puede decirse con la Familiaris consortio que el futuro del mundo y de la misma Iglesia dependen de la familia. Y de ahí también las presiones y ataques que hoy se ejercen un poco por todas partes sobre ella. Muchas familias «se sienten inciertas y desanimadas», dudando «del signifi​cado último y de la verdad de la vida conyugal y familiar» (n. 1).

Quisiera con estas páginas sostener, iluminar y ayudar a las familias cristianas, iluminándoles «la belleza y la grandeza de su vocación al amor y a la vida» (Ibidem). Presentaré el designio de Dios sobre el matrimonio y la familia a la luz de la Escritura. Queridos por Dios con la misma creación, matrimonio y familia están internamente ordenados a realizarse en Cristo, que les cura de las heridas del pecado, les devuelve a «su principio» y les eleva a sacramento de su amor a la Iglesia. Estoy convencido «de que sólo con la aceptación del Evangelio se realiza de manera plena» la vida matrimonial y familiar. Sólo el anuncio de Jesucristo, vencetor del pecado y de la muerte, acogido en la fe, hace posible vivir el matrimonio como don de amor y vocación de vida, haciendo de la familia «signo de la salvación de Cristo operante en el mundo» (n. 6).

El matrimonio y la familia cristiana edifican la Iglesia. «La familia humana, disgregada por el pecado, queda reconstituida en su unidad por la fuerza redentora de la muerte y resurrección de Cristo». Así el matrimonio cris​tiano, «partícipe de la eficacia salvífica de este aconteci​miento, constituye el lugar natural dentro del cual se lleva a cabo la inserción de la persona humana en la gran familia de la Iglesia» (n. 15).

Al presentar el designio de Dios Creador y Redentor sobre la familia, ésta descubrirá su ser, su identidad y también su misión, como desarrollo dinámico y existencial de su mismo ser, como «signo en el mundo de la incansable fidelidad con que Dios y Jesucristo aman a todos los hom​bres..., testimonio de fidelidad de la que el mundo tiene hoy gran necesidad» (n. 20). Este testimonio de comunión familiar en fidelidad lo manifiestan las familias cristianas con su disponibilidad al perdón y a la reconciliación que Cristo les concede. Pues «ninguna familia ignora que el egoísmo, el desacuerdo, las tensiones, los conflictos, ata​can con violencia y a veces hieren mortalmente la propia comunión: de aquí las múltiples y variadas formas de división en la vida familiar». Pero Cristo concede a la familia cristiana vivir «la experiencia gozosa y renovadora de la reconciliación, esto es, de la comunión reconstruída, de la unidad nuevamente encontrada» (n. 21).

Quisiera, también, que estas páginas fueran una pe​queña, pero fiel, respuesta a la invitación del Papa Juan Pablo II:

Junto con los Padres del Sínodo, siento el deber de dirigir una acuciante invitación a los teólogos a fin de que, uniendo sus fuerzas para colaborar con el magiste​rio jerárquico, se comprometan a iluminar cada vez mejor los fundamentos bíblicos, las motivaciones éticas y las razones personalistas de esta doctrina. Así será posible, en el contexto de una exposición orgánica, hacer que la doctrina de la Iglesia en este importante capítulo sea verdaderamente accesible a todos los hombres de buena voluntad, facilitando su comprensión cada vez más lu​minosa y profunda; de este modo el plan divino podrá ser realizado cada vez más plenamente, para la salvación del hombre y gloria del Creador (FC 31).

Quisiera, igualmente, que este libro fuera una muestra de amor agradecido a las familias que con su testimonio han alentado mi fe.

Amar a la familia significa saber estimar sus valores y posibilidades, promoviéndolos siempre. Amar a la familia significa individuar los peligros y males que la amenazan, para poder superarlos. . . Finalmente, una forma eminente de amor es dar a la familia cristiana de hoy, con frecuencia tentada por el desánimo y angustiada por las dificultades crecientes, razones de confianza en sí misma, en las pro​pias riquezas de naturaleza y gracia en la misión que Dios le ha confiado. Es necesario que las familias de nuestro tiempo vuelvan a remontarse más alto. Es necesario que sigan a Cristo (FC 86).

Y al concluir este escrito en la navidad de 1989, pienso en la Familia de Nazaret, prototipo de toda familia cris​tiana, como la presenta en su conclusión la Familiaris consortio, tan repetidamente citada:

Por misterioso designio de Dios, en la Familia de Na​zaret, vivió escondido largos años el Hijo de Dios: es, pues, el prototipo y ejemplo de todas las familias cris​tianas. Aquella familia, única en el mundo, que trans​currió una existencia anónima y silenciosa en un pequeño pueblo de Palestina; que fue probada por la pobreza, la persecución y el exilio; que glorificó a Dios de manera incomparablemente alta y pura, no dejará de ayudar a las familias cristianas; más aún, a todas las familias del mundo, para que sean fieles a sus deberes cotidianos, para que sepan soportar las ansias y tribulaciones de la vida, abriéndose generosamente a las necesidades de los demás, viviendo gozosamente los planes de Dios sobre ellos (n. 86).

Navidad de 1989, Seminario REDEMPTORIS MATER y JUAN PABLO II.

LA PUNTA (CALLAO) PERU.
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